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El 15 de agosto, la Iglesia entera se viste de fiesta para celebrar uno de los misterios más
luminosos de nuestra fe: la Asunción de la Santísima Virgen María. En esta solemnidad,
proclamamos con gozo que María, al término de su vida terrena, fue llevada en cuerpo y
alma a la gloria del cielo. Esta verdad, que resplandece como una joya en la corona de la fe
católica, no es solo un dogma abstracto, sino una fuente viva de esperanza para todos
nosotros.

1. Un dogma que nace de la fe viva de la Iglesia

La creencia en la Asunción no es una invención reciente. Desde los primeros siglos, la
tradición cristiana veneró el tránsito de María como un misterio glorioso. Aunque la Escritura
no narra explícitamente el momento de su Asunción, encontramos en la Biblia semillas de
esta verdad. El salmista proclama:

“De pie a tu derecha está la reina, vestida con oro de Ofir” (Sal
45,10).

La imagen de la Reina junto al trono del Rey anticipa la glorificación de María, inseparable de
la victoria de su Hijo. También en el Apocalipsis, Juan contempla “una mujer vestida del sol,
con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas” (Ap 12,1), símbolo que la tradición
ha reconocido como referencia a la Madre gloriosa.

El 1 de noviembre de 1950, el Papa Pío XII definió solemnemente el dogma en la
constitución apostólica Munificentissimus Deus:

“La Inmaculada Madre de Dios, la siempre Virgen María,
terminado el curso de su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma
a la gloria celestial.”

Con este acto, el Papa no creó una nueva creencia, sino que confirmó con autoridad lo que el
pueblo fiel había profesado durante siglos.
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2. Relevancia teológica: María, signo de nuestra esperanza

La Asunción no es un privilegio aislado. María participa de manera única en la victoria de
Cristo sobre el pecado y la muerte. Como Madre del Redentor, preservada del pecado original
desde su concepción, no podía quedar sujeta a la corrupción del sepulcro.

En la Asunción se cumple en María lo que esperamos todos los cristianos: la resurrección y
glorificación de nuestro propio cuerpo. San Pablo nos recuerda:

“Cuando este cuerpo corruptible se revista de incorrupción y este
cuerpo mortal se revista de inmortalidad, entonces se cumplirá la
palabra que está escrita: La muerte ha sido devorada en la victoria”
(1 Co 15,54).

María es el anticipo de esa promesa. En ella vemos realizado lo que aguardamos en el último
día.

3. Dimensión pastoral: María, modelo de fe y entrega

La Asunción no es solo un misterio para admirar; es una invitación a vivir como ella vivió.
María llegó a la gloria porque en la tierra se mantuvo fiel a Dios en todo:

Escuchó la Palabra y la guardó en su corazón.
Aceptó la voluntad de Dios incluso en la oscuridad de la cruz.
Vivió para los demás, desde su servicio a Isabel hasta su cuidado de los apóstoles en
Pentecostés.

En un mundo que exalta el éxito inmediato, el poder y el placer, María nos recuerda que el
verdadero triunfo está en la humildad, la pureza y la fidelidad a Dios.
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4. Aplicaciones prácticas para la vida diaria

Celebrar la Asunción no debe quedarse en asistir a la Misa del 15 de agosto. Podemos hacer
de este misterio un faro para nuestra vida diaria:

Vivir con la mirada en el cielo1.
La vida cristiana no se reduce a “sobrevivir” en la tierra; tenemos un destino eterno.
Cada día es una oportunidad para preparar nuestro corazón para la gloria.
Cuidar la pureza del alma y del cuerpo2.
Así como María fue llevada íntegra al cielo, también nosotros estamos llamados a
honrar el cuerpo como templo del Espíritu Santo.
Decir “sí” a Dios en lo pequeño y en lo grande3.
La gloria de María es fruto de su docilidad. Cada acto de obediencia y cada renuncia por
amor a Dios son semillas de eternidad.
Acudir a María como Madre y Reina4.
Ella no se aleja de nosotros por estar en el cielo; al contrario, desde allí intercede sin
cesar por sus hijos.

5. La Asunción y el mundo de hoy

En tiempos marcados por el materialismo y la desesperanza, la Asunción es un mensaje
contracultural: la vida no acaba en la tumba. La muerte no tiene la última palabra. El
cuerpo humano no es un objeto desechable, sino parte de nuestra identidad eterna.

En María vemos que la fe vale la pena, que Dios cumple sus promesas y que el amor vence al
pecado y a la muerte. Su Asunción es como un haz de luz que atraviesa la niebla de nuestro
tiempo y nos recuerda que el cielo es real, y que allí nos espera una Madre.

6. Conclusión: vivir como quien sabe a dónde va

El 15 de agosto no es solo un día para mirar hacia arriba y admirar la gloria de María. Es un
día para mirar hacia dentro y preguntarnos: ¿Estoy viviendo como quien se dirige a la casa
del Padre?.

La Asunción nos invita a vivir con esperanza activa. Esperanza que ora, que ama, que se
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sacrifica. Esperanza que no se resigna ante la injusticia ni se paraliza ante la prueba. Porque
si María está en el cielo, también nosotros, unidos a Cristo, podremos estar allí.

Que cada 15 de agosto sea un renovar nuestro compromiso de seguir a Cristo con la
misma fe y entrega con que lo siguió su Madre. Y que, cuando llegue nuestra hora, podamos
escuchar a Aquel que hizo grande a María decirnos también:

“Ven, siervo bueno y fiel… entra en el gozo de tu Señor” (Mt
25,23).


